
¡Saludos en el nombre de Nuestro Señor Jesucristo! 

Dejar el Año de San José y entrar en el Año de la Familia es de gran importancia. Indica 
que Jesús nos pone bajo la protección de su propio padre adoptivo, el que le cuidó mien-
tras estaba en la tierra. Es como si el Señor nos dijera, a través del Papa Francisco: 
"Habéis estado bajo el cuidado de un padre amoroso -el Año de San José- ahora salid, sed 
valientes, vosotros y vuestras familias", 

¡Sed mis discípulos! ¡Evangelizad! Cuidad a los necesitados". 

¿Escuchamos realmente esta llamada? ¿Cómo escuchar y responder a esta llamada? 
¿Cómo oímos, escuchamos y respondemos para convertirnos en este discípulo 
misionero? El único camino es interceder ante Él, pidiéndole, suplicándole, que nos dé 
un corazón lleno de arrepentimiento por nuestro propio pecado, los pecados de nuestra 
familia, los pecados de la Iglesia y del mundo entero. Y rezar para que nos llene en cada 
momento de cada día con el poder del Espíritu Santo para hacer esta obra profundamente 
caritativa: una oración de intercesión amorosa y sin juicios. “Mirad, yo voy a enviar sobre voso-
tros la promesa de mi Padre; vosotros, por vuestra parte, quedaos en la ciudad hasta que os revistáis de la 
fuerza que viene de lo alto .”  Lc 24, 49 

Christine & Dwight Gonsalves,  
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La familia, ‘‘pequeña 

iglesia” 

Con San Juan Crisósto-

mo (344-407), descubri-

mos hasta qué punto la 

familia es como una 

"pequeña iglesia", expresión retomada por el Concilio 

Vaticano II. La Iglesia en su misterio se refleja en 

una familia habitada por el amor de Dios. 

En este mes de enero, cuando aún no se hayan olvidado 

las luces de Navidad, volvamos a mirar, con el padre 

Caffarel, la Sagrada Familia: 

"Por una nueva fecundidad, una nueva paternidad y maternidad. 

José y María, inclinados sobre el niño que acaba de nacer, sienten 

profundamente que deben proteger esta frágil vida, pero al mismo 

tiempo, ¡qué pequeños se sienten ante él! No hay nada posesivo en 

su amor de padres, pues este niño no es fruto de su trabajo sino el 

Hijo de Otro.  

Un cambio similar de perspectiva tendrá lugar en el hogar cris-

tiano. Desde que trajeron a su hijo de la pila bautismal, el padre y 

la madre descubren al hijo de Otro: es propiedad de Dios, es un 

hijo de Dios confiado a su cuidado para que vele por él, no sólo en 

su crecimiento físico y moral, sino ante todo en la eclosión en él del 

hombre nuevo.” 

La familia, "pequeña iglesia": Dios está presente. 

Allí se celebra un culto: el del amor, un amor que se 

aprende. Por supuesto, podemos ver las imperfecciones 

de nuestra familia, las dificultades e incluso, en ocasio-

nes, las espesas sombras; sin embargo, Dios está pre-

sente como lo estaba allí, en la mesa, con los pecadores. 

Por encima de todo, Dios está presente. 

El Papa San León Magno en la víspera de Navidad, nos 

dice: "¡Cristiano, sé consciente de tu dignidad!" El padre Caf-

farel afirma lo mismo: "Desde que trajeron a su hijo de la 

pila bautismal, padre y madre descubren al hijo de un Otro: es un 

hijo de Dios confiado a su cuidado”. El padre y madre sabían 

ya que el sacramento de su matrimonio permite que el 

amor de Dios se encarne en su propio amor; ahora se 

alegran: grande es la dignidad de su familia. 

La Iglesia nunca se cierra en sí misma. Por su propia 

naturaleza, está abierta al mundo. A través de la gloria 

de Dios que es la fuente de su vida, a pesar de las den-

sas sombras de este pueblo de pecadores, la Iglesia irra-

dia la misericordia de Dios. La familia es también el 

lugar de la reconciliación: el perdón es el nombre 

más hermoso para el amor. 

 



 

Homilía del papa francisco 

del 10 de Octubre en la basilica de San Pedro 
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« Un hombre rico sale al encuentro de Jesús 

cuando « salía al camino » (Mc 10, 17).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los Evangelios nos muestran a menudo a Jesús "en el 

camino", caminando junto al hombre, escuchando las 

preguntas que habitan y agitan su corazón. De este modo, 

nos revela que Dios no se encuentra en lugares asépticos y 

tranquilos, alejados de la realidad, sino que camina con 

nosotros y sale a nuestro encuentro allí donde estamos, en 

los caminos a menudo difíciles de la vida.  

Al abrir hoy el camino sinodal, comencemos por 

preguntarnos -Papa, obispos, sacerdotes, religiosos y 

religiosas, hermanos y hermanas laicos- si nosotros, como 

comunidad cristiana, encarnamos el estilo de Dios de 

caminar por la historia y compartir los desafíos de la 

humanidad. ¿Estamos dispuestos a vivir la aventura del 

viaje o, por miedo a lo desconocido, nos refugiamos en las 

excusas de "no tiene sentido" o "siempre lo hemos hecho 

así"?  

Hacer el Sínodo" significa marchar por el mismo camino, 

caminar juntos. Vemos a Jesús en el camino, que primero 

se encuentra con el hombre rico, escucha sus preguntas y, 

finalmente, le ayuda a discernir qué hacer para tener vida 

eterna. Conocer, escuchar, discernir. (...)  

Escucha. El verdadero  encuentro sólo nace de la  

escucha. En efecto, Jesús escucha la pregunta de este 

hombre y su preocupación religiosa y existencial. No da 

una respuesta "ritual", no ofrece una solución prefabricada, 

no pretende responder amablemente para librarse de él y 

seguir su camino. Simplemente escucha. El tiempo que 

sea necesario, escucha, sin prisa. Y -lo más importante- 

Jesús no tiene miedo de escuchar con el corazón, no sólo 

con los oídos. Además, no se limita a responder a la 

pregunta, sino que permite al rico contar su historia 

personal, hablar de sí mismo libremente. Cristo le 

recuerda los mandamientos, y  éste comienza a contar la 

historia de su infancia, su viaje religioso, la forma en que 

trató de buscar a Dios. Esto es lo que ocurre cuando 

escuchamos con el corazón: la otra persona se siente 

acogida, no juzgada, y libre para hablar de su vida y su 

camino espiritual.  

Preguntémonos, con sinceridad, en este itinerario 

sinodal: ¿cómo estamos escuchando? ¿Cuál es la calidad 

de la escucha en nuestros corazones? ¿Permitimos que 

las personas se expresen, que caminen en la fe aunque 

tengan trayectorias vitales difíciles, que contribuyan a la 

vida de la comunidad sin que se les impida, rechace o 

juzgue?  

Hacer Sínodo es seguir las huellas del Verbo hecho 

hombre, seguir sus pasos escuchando su Palabra con las 

palabras de los demás. Es descubrir con asombro que el 

Espíritu Santo siempre sopla de manera sorprendente, 

para sugerir nuevos caminos y lenguajes. Es un ejercicio 

lento, que puede ser laborioso, para aprender a 

escucharnos unos a otros -obispos, sacerdotes, 

religiosos y laicos, todos nosotros, todos los bautizados- 

evitando respuestas artificiales y superficiales, respuestas 

prefabricadas. No.  

El Espíritu nos pide que escuchemos las exigencias, las 

angustias, las esperanzas de cada Iglesia, de cada pueblo 

y nación, pero también los desafíos y cambios del 

mundo. No insonoricemos nuestros corazones, no nos 

blindemos en nuestras certezas. Las certezas a menudo 

nos cierran. Escuchémonos. (...) " 

Cuando estas luces iluminan nuestras vidas, un anhelo surge en nuestros corazones: que otras parejas, otras familias, 
puedan tener también esta experiencia fundamental de la dignidad de sus vidas y de la misericordia de Dios 
que todo lo restaura.  El testimonio de una pareja en la que hay un lugar para el perdón y en la que se respira la dig-
nidad redescubierta, es un testimonio poderoso: nos invita a seguirlo, para aprender a recibir tales regalos de Dios. 
Esta enseñanza no se sirve siempre de grandes palabras, se recibe desde lo más profundo de nuestro corazón abierto 
a Dios: nos conmueve y todo queda dicho; cambia nuestra mirada sobre los otros, sobre la vida.  Se elevan enton-
ces nuestras intercesiones hacia Dios.  

P.Paul-Dominique Marcovits, o.p. Consiliario de los Intercesores 



Intenciones de la oración 
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 Intenciones de la oración del Papa para el 
primer trimestre de 2022: 

Enero: Por una verdadera fraternidad humana. Rezamos 
por todos aquellos que sufren discriminación y 
persecución religiosa; que les sean reconocidos sus  
derechos y su dignidad, y como hermanos y hermanas en 
la gran familia humana. 
 

Febrero: Por las religiosas y mujeres consagradas, en 
agradecimiento a su valor en el cumplimiento de su 
misión. Que sigan encontrando nuevas respuestas a los 
retos de nuestro tiempo. 
 

Marzo: Por una respuesta cristiana a los retos de la 
bioética. Rezamos por los desafíos cristianos ante la nueva 
investigación bioética; que sepamos seguir defendiendo la 
dignidad de toda vida humana mediante la oración y la 
acción. 

“Rezo para que en este tiempo de mares agitados, de 
mentira pública, de engaño, de escándalo y de ocultación 
de las virtudes cristianas, nos aferremos a nuestros 
fundamentos: Nuestra Madre Iglesia. 
 
Abracémonos a sus tradiciones, a sus enseñanzas, a sus 
vicarios, a sus sacramentos. Nuestra Iglesia ha 
demostrado ser buen camino para alcanzar la santidad 
en todos los ámbitos de la vida para aquellos santos que 
han sabido abrir sus corazones a su gracia. 
 
Imitemos su humildad y obediencia a la Iglesia para que 
nunca caigamos en el error o en el pecado mortal. 
 
Confiemos en la Madre Iglesia para que nos defienda 
la herejía y las ignominia de las falsas doctrinas. 
En nombre de Nuestro Señor Jesucristo. Amen.” 
 

Compuesto por el hijo de un miembro de los 

Equipos, de 25 años. 

 
 

 

  

 

 

 

  

 Oh Jesús, nuestro amantísimo Redentor, que viniste a iluminar el 
mundo con tus enseñanzas y tu ejemplo, quisiste pasar la mayor parte de tu 
vida en humildad y sumisión a María y José en el hogar de los pobres de Na-
zaret, santificando así la Familia, modelo para todas las familias cristianas. Re-
cibe a nuestra familia que se dedica hoy a ti. 

Defiéndenos, guárdanos y dale a nuestra familia la gracia de vivir los valores 
del Evangelio en paz, alegría, perdón, confianza en tu poderoso Amor y tu 
infinita Misericordia, para que, ajustándonos al modelo divino de tu familia, 
podamos alcanzar, todos sin excepción, la felicidad eterna. 

María, querida Madre de Jesús y Madre nuestra, por tu bondadosa intercesión, 
haz que esta humilde ofrenda sea aceptable a los ojos de Jesús y obtengamos 
sus gracias y bendiciones. 

San José, santísimo guardián de Jesús y María, ayúdanos con tus oraciones en 
todas nuestras necesidades espirituales y temporales. Sagrada Familia de Na-
zaret, rogad por nosotros, para que podamos alabar a nuestro divino Salvador 
Jesús por toda la eternidad.  

Amén. 

Consagración a la Sagrada Familia 

Recitar tan a menudo como sea posible durante el año 

Explicación sobre 
la consagración a la 
Sagrada Familia: 
 
 

Cuando Jesús vino 
para salvar a la humanidad, 
fue a nacer en el seno de una 
familia. Verdadero Dios y 
verdadero hombre. 
Se sometió a la autoridad 
de su madre y de su padre 
adoptivo, dándonos así 
ejemplo perfecto de obediencia 
en la confianza. 
 
 
Ofrecemos y dedicamos 
nuestra familia a Cristo y le 
pedimos que nos ayude a 
imitar a la Sagrada Familia, 
para que podamos formar 
parte del Reino prometido. 
Y pedimos con fe a María y 
a José que recen por nosotros. 

Padrenuestro,  
Ave María,  
Gloria al Padre  

(tres veces cada uno). 



* Noticias del EIAI: 24 horas de Intercesión * 

El 8 de diciembre, en la fiesta de la Inmaculada Concepción, los intercesores de 

todo el mundo se unieron y rezaron juntos durante 24 horas por los jóvenes que 

se preparan para el matrimonio, por las parejas y las familias, especialmente las 

que atraviesan momentos difíciles, por los sacerdotes, por la Iglesia, a través de 

la intercesión de María. ¡Deo gratias!  

Para contactar con 

nosotros : 
EIAIFatima2018@gmail.com 

 

Estamos en : 
intercesseursmobile.org 

https://equipes-notre-
dame.com/es/un-nouveau-
logo-pour-les-intercesseurs/ 

VELAD y ORAD 

Intención general: 

“Por favor, únenos como 

una sola familia en Cristo, 

para que todos podamos ser 

sus discípulos y juntos 

difundir su palabra por todo 

el mundo. Que tengamos un 

solo corazón en Cristo para 

que vivamos como uno 

solo. Y, por favor, 

concédeme lo que te pido: 

no dinero, ni riquezas, ni los 

placeres del mundo, sino 

que todos 

vivamos 

juntos en 

esta tierra 

en paz, 

amabilidad 

y felicidad. 
 

Oración de 

Alphonsine Mumureke: una 

de las testigo de la aparición 

reconocida de Ntra Señora 

de  Kibeho, Rwanda. 
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Los 

Intercesores 

Para reforzar nuestro compromiso con la intercesión 

Mi intención es iniciar 
una serie de enseñanzas 
sobre la intercesión. Sin 
embargo, la idea es que 
cada enseñanza sea 
independiente, de mo-
do que, aunque el lec-
tor no complete toda la 
serie, habrá adquirido 
algunos conocimientos 
sobre el tema o aspecto 

actual de la intercesión. Comenzamos por 
comprender el tema en cuestión. 

Qué es la Intercesión ? 

La definición básica de intercesión es 
Oración por los demás. 

La intercesión ocurre cuando un individuo 
o un grupo se presenta ante Dios, supli-
cando en nombre de otro individuo, un 
grupo particular o una nación. 

El término adecuado es Orientación al 
Otro. 

Durante la Intercesión 

La persona o personas rezan por los de-

más por su amor y preocupación por ellos. 

La persona o personas que rezan están 

convencidos de que el mero esfuerzo humano 

no es suficiente para responder a las necesidades 

planteadas.  Así, en la fe, sus oraciones se 

dirigen al Padre Todopoderoso 

– 2 Reyes 19:10-19. 

 

Raíces bíblicas 

Hay fuertes raíces bíblicas que muestran la 

intercesión como parte principal de la vida 

del pueblo de Dios. 

Abraham intercede por Sodoma y 
Gomorra - Génesis 18:18-32. 
Un punto clave que a destacar de la 
intercesión de Abraham es que la oración 
de un hombre, un amigo de Dios, tiene 
poder con Dios. 
 
El profeta Elías intercede por los 
israelitas - 1 Reyes 18: 36-40 y 1 Reyes 
18: 41-45. 
 
Judit intercede por la seguridad de Israel 
ante el poder de Holofernes - Judit 9:7-
15. 
 
Moisés intercede durante la batalla 
contra los amalecitas - Éxodo 17:8-16. 
 
Exploremos algunas lecciones clave 
sobre esta intercesión de Moisés: 
Lo que ocurre con la batalla en el valle no 
tiene nada que ver con la habilidad de 
Josué y los demás israelitas, sino con 
Moisés, ese hombre al que nadie ve en la 
colina. Los intercesores pueden no ser 
vistos pero su oración es importante. 
Durante la oración,  cuando Moisés 
levanta los brazos Israel toma ventaja, 
cuando sus brazos caen Israel pierde su 
ventaja. Los intercesores están llamados a 
perseverar en la oración. 
Aarón y Hur fueron se dieron cuenta de 
lo que sucedía con Moisés y le ayudaron. 
Moisés, el gran intercesor del Antiguo 
Testamento, no podía hacerlo solo. Esto 
demuestra el poder de la oración unida. 
Reflexionemos sobre estos puntos y 
escrituras para enriquecer nuestra 
comprensión de la oración de intercesión. 
 

Dr. Peter Timothy 

Delegado Episcopal  

Comisión de Evangelización 

Archidiócesis de Port of Spain (Trinidad&Tobago) 

“Los otros son los que reciben la semilla 

en tierra buena; escuchan la palabra, la 

aceptan y dan una cosecha del treinta o 

del sesenta o del ciento por uno”Mc 4:20 


